
MESES DE OFENSIVA
"Sé' hWcumpáidb dos meses del co* 

• K W i j r l »  ofconva en los 'frentes 
varóos. Así cómo en Madrid se « r  
mental— ascontar Iol días -con ansie' 
dod^yanauóiv- extraordinarias, cuan 
do d 'G c& efio  hüx> de trasladarse a 
V d á Ü l ^ d  la’etnoeión 'y b  ansie 
dad las contamos con pulsaciones me* 
no* especiantes, ta l Vez porque ambas 
¿íé*s~irft*ft'pj0dúctdo con. regularidad 
pKtóKa N itrato rale) no se ha estre 

cOn "fa sorpresa. Lo que en 
ftfecttd fcé un peligro, que tuvo la 
dfctegóda de sorprendente', ya que se 
pftétii» *e f e »  «¡Minador, en ú  Pai 

< Vi&strró peligro lomemos visto ir ater 
ciadme a nosotros día a día, basta 
iu ttifrMWe~~dp» meses de lucha, en los 
4jte fa^inqniritod continúa ofreciendo 
pÉjpw îw ity  ínuy serias, pero que no 
SMif'nemcK-meyores que nuestra con* 
Cariz*.

Alirtt y  mayo; dos meses en los que, 
de-uoa manara,tradicional y absoluta, 
el País Vasco, se inunda con una llu 
vi* pemahente, han tenido este año el 
d in a  y la  temperatura de la .caliento 
tiem.<*nd«¡luza. Per» la lluvia, sin 
epsbargor no quedó suprimida,,. El 
t í n m  era- «eco, el sol era radiante y 
iá.um próera tenía diafanidad prodi* 
glosas M ás la  lluvia, lluvia con san 
gjt.de metralla, de balazos y de bom 
b a j ito  ha cesado ni un solo momento 
pRmavera.de fuego y de sangre es lia 
que ños lian ofrecido los facciosos En 
este vendaval de plomo, que ha sido 
exclusivamente suyo, sin que nos fue 
ra .postble evitado,, hicieron su oíen 
m ÍL  Y  In ofensiva, sin compás de las 
tcfbpesladei provocada» por í]os avio 
wes gSithlñMs, fué creciendo y señalan 
do las proporciones de «u desarrollo, 
b  $feffttráciárr enemiga, con los be* 
riN oPdñ muerte  «pie la precedían en 
4  «ve-, fue ti abajos amen te  actuando y 
dü$^ éoé-posibñtiadeS toda la  mten* 
s;dad.

Nan qmÉizado en estos dos meses.
-Ornado. dude et hito que 

IMITII -M efOfedo. recordamos aque’ 
la>',IÍÉÍM I dies de  obril y registr»' 
uMehs^fheeióe que tuvo la  arrancada 
hddHdeM oÍa;i>e»amosqueeI
ceelimWm, peeporsdo en forma que 
quieoeOr urreRador. h ,  seguido un nt" 
eardrmeoailh fcúto púa- tas previsto 
ai» aMMífpu.' Para-nosotros. sin em* 
iiasgo^y r »  «ala tietra vasca, que et 
U»-»<8ede. 'el' avance enemigo Sene 
■ahr’ catMideirfdtt anáe-por la  inane' 
m coV qntdohalieehoqU Fporfa anv 
dfMd-'Oail^qaK ’lO hito. E í enemigo 

do^Sjihlbs en o tra  ocasión— se. 
har viróa-obUgodo a cdnqbütar ruinas. 
La+fíucHet de sus conquistas tienen 
«tnpre un marco de escombros Si en 
ciis«foe*«n poe&kvlo desttuye;- sí tro* 
psnm «a» o ú -m le ,. arrasa todo su ar 
buáralu;- «ineearita una carretera, la 
ptdveraw? n  n í a  un uncón cualqiwe 

„ mjyio d a r iv n .  metes de delirio 
op—tato* en loe que;U guerra no era 

’ otta «Hwbaxfepfe'
Han avanzado, e» ciertof  pero pa* 

•»  jiMo prado. Hubo instantes 
emlpi é$¡é «|>tribu|o-K rindió con lar* 
guata «xmtiva. Han avaorade « n  
branda r e  «angra «u retaguardia. N o 
sería aventurado señalar la  cifra de 
dtta-md->b*iasi como precio a esos 
avanees enemigos Diez mil bajas san 
.laftmiadm. para lo* efeptivoi tuccio 
sos, y  constituyen un quebrar ten 
íormidlWycoin» p *tb que se haya «cu 
udo  b’etfen'la mardia dr la ofensiva 
Mol» f c t f l u  operaciones* de mane 
r i ‘^ivipod»'reí libras a su ¿ente de 
numera* bala* Le convenía, por mu 
chas rabiara, que rl peso d i toda la 
ticcft1* 4o llevaran lor «vio» s /'m íe 
ñus así y todo, las cundios df
1 errvsmnsir/mon a mermarle man 
tnt.miititf_ ^  lo» ultimar die‘*>, sobre 
toWM-ofc-ha t ando qu* V h ar car 
np”  la  brutal cjq» ejión que en
L gpnrr* m  aitilf a, para definís e o

Lq efcntiva tema, curar, pierrara ! 
ubi cintos u' qu. iqultem bureta n  | 
hombre., bjeve tn ’1 tiempo y rentan | 
dent* en la  ocupación, P«lo la ofrn j 

va eommnra a sei muy cn.a r o í  i i 
mater al Humano irviv '‘«rgo, para í s 1

fíne* señalados, y muy inestable, para 
la actuación-: de -las tropas -facciosas. 
L̂as tres condiciones esenciales que de" 
bían caracterizarla comienzan a de»' 
yanecerse:. cara¿4arga e insegura. A . 
los .dos meseft de operaciones, ésta es 
lia implica ¡que podemos dar a aquél 
tripie- Jsm* de “barata, breve y fir 
me". No estamos contentos de nos* , 
otros. No podramos ts tarlo, sea «cuail 
fuero e&résdto- -de nuestra resistencia, | 
hasta que:no «hayamos derrotado {de' j 
namentie ai-enemigo, desarticulando en 
absolutô  este anovániento que, por su 
eof r̂gadura,. tiene objetivos vitales, y 
que, por. su fracaso, tendría repercu- 
siones mortales para ellos. No estamos 
contentos,- pero no podemos acibarar 
Dos el balance- de estos dos mieses; en* 
juicjándolos de una manera extrema* 
dámente severa. No cabe duda de que 
pudo haicerse más; sin embargo, cabe 
menos: duda de que se hará. Los sín­
tomas últimamente registrados ofrecen 
augurio» que, aún-frenado*-y desterra* 
dos de opttm¡$n)o¿ señalan ya un cazn* 
bio profundo en la guerra que se.man* 
tiene en d  «País Vasco. No son ellos 
ya, con predominio total, dueños de ia 
iniciativa. En • puntos aislados, surge 
ya nuestra iniciativa y surge con «1 su* 
ficiente brío como para hacer oficios 
de reconquista; «Es decir, aquella con' 
dición indlspensahie que se trazara 
Mola, según la cual, sus soldados oo 
podrían retroceder,jamás, »e quiebra 
en;«stosúltimo*;días.

Su importancia sube de punto si de 
cimos;. que ; la rdfensiva faccioa sestá 
ahora en un monmuto en que, mas que 
nunca, necesita ser arrolladora. Y «s 
ahora; precisamente ahora, cuando co* 
mienza a ofrecer las indecisiones de la 
¡lentitud. Embarcados ya en la aven* 
tura de conquistar Bilbao, hecha ia 

a los países que comandan -la 
rebelde; y forjada la atmós* 

fera del «trrkorio faccioso con aluci* 
naciones de inminencia para la .entra* 
da en nuestra villa, los . caimitos de 
inactividad tienen caracteres, deprimen' 
tes, y.d optimismo degenera cada día 
en inquietud; Ha llegado ya, afl eabo 
de dos meses, la hora inexorable de 
cumplir la promesa h«echa«por Mola,-.. 
y. refrendada por Franco; La espera 
comienza a suscitar inpaciencia. pero 
es que ahora, evidentemente, comienza 
la parte más difícil̂  más áspera y 
más peligrosa de- la «tarea. Ahora, 
cuando en Salamanca reclaman, con 
apreniios * exigentes, BiAmo, cuando lo 
demanda Roma' y cuando Berlín lo 
impone, es cuando Bilbao está más le* 
fos de las masas enemigas. El plazo 
—los plazos, mejor diebo—se agotara, 
Se agotar» también losdiombresiy has* 
la jas propias -líneas constituidas- en los - 
avances principian a flaquear.

j*No! Pese a todo. no podemos es* 
tar excesivamente descontemos de nos* 
otros, en estos dos meses. Si pudo ha* 
cerse más;-la falta queda «compensada- 
conque se hará mucho más, ds aquí 
en adelante. Nuestra'confianza «race 
mucho más que crecen- nuestros ele* 
rnentos. No marcamos plazo para de* 
tener a^enemigovperodo detendremos.-/ 
No decimos cuándo comenzará a-fle' 
troceder, pero comienza a desmoronar

El ejército de Euzkitdi, por otra 
parte, va n sentir bien pionto, en for 
toa plena, U  mriitanzación, el manco 
único. Ja organización y «1 emuadra 
miemo f|ut CAisten cii todo <*l resto de 
Lpañn l^i reciente ordAn del minir 
tro de DeLn'.a, poniendo b i v  • de * 
jji-ndrni’a a lis tropa' v.v-cis > nom 
brindo mi jefe pata que laj mande. 
,io-> 'L i i iA ii'-lto' nuchai oroblcma, 
quw todavía, a vStar ilturac. eran aquí 
jqcblemus. L1 Ejército del Norte, a 
p~itr df *su iilcv.i ostruefura, y con 
■o: \mruiuí directc1 qur sí le «eñeSur. 
pi>rd-< aumenter mi 'hcacfn y dgigan
tai ’u potencia. Por muchas razan», 
r Mib- que. al teanedar etios do, me 

•c- puede quedar también cebado el 
pinedo mas JifícJ, lo cu&l no q’.ic» -* 
o c f  pie el pehgro hrya extinguí 
do El tr'l'gro tcnemoa -qu* cAtiof̂ rMc. 
nosolro P*ro «.osotro*, evid^ntfrri»’ 

nodemo; «“xtmguirlo.

v - 'ü n m -  

y... Nazis
El barón von Rtdtdsojffétt, fué co* 

mo »u hermano, uno de lew asá» nsom* 
brado» ase» dé la aviaesóa alemaaa.

Cterto -dra que volaba cerca dt-la 
líneai-de itiegor^w^óalescuentro un 
aviador mgléf. ’Prcato se inició la ba*. 
taiU^ea -ia que cad a  cual despicaba 
su&-máxima»habikdade» «éraaiv y todo 
su valor. En uno de los-momentoe más 
críticos- de- la'iucha,. al ajemás se le 
encasquilló la oniKralludcKa, ao lo* 
grande, p«e< a  -su»'esfiwrzoe,. hacerla 
funcionar. Al aiduevüro e aviador in* 
gés aproximó su aparato -al de su eara* 
migo, y  ácspvé* de saludarlo- nafrar* 
milite, se alejó de la zona de Ja lucha.

Eil piloto británico pudo muy bien 
obtener una victoria fácil, más no qui­
so disparar sobre .un enemigo indefenso.

RicKthofféa, ai regresar al campo,, 
se deshizo en elogios de su adversario, 
deplorando no conocerle para poder es* 
trechar su mano;y decirle:

“Es usted un excelente soldado y 
un gentiemán**.

Esta anécdota, referida por 4  pro" 
pió Richtho-ffén, es rigurosamente au" 
téntica. El conde Betlehietii la recoge 
y la publica en sus memorias.

♦ ♦ *
Todo el mundo conoce las proezas 

del as de los asea, él admirable avia" 
dór francés Rene Fotnck, que tumbó 
6 6  aparatos enemigos durante la gue­
rra, amén de otros 1 2 0  no reconocí* 
dos oficialmente.

En dos ocasiones tuvo que batirse el 
solo confra 6  aviones alemanes, y las 
dos- veces salió vencedor. En una de 
ellas, y en un lapso de diez segundos, 
abatió 3 aparatos enemigos. .

Rimé Fonck ha sido un Hombre de 
vúot excepcional.

« # *
La tercera anécdota se refiere a un 

episodio muy reciente.
El día 26 de mayo un simple avión 

comercial, que ostentaba insignias hran* 
ceuas, pilotado por el francés Galy, y 
sin armas ni medio alguno de defensa, 
hacía el servicio de Biarritz a Bilbao. 
Como de costumbre llevaba pasajeros 
a bordo, en su mayor parte mujeres.

Diez aviones -afanaam uteramoder 
nos le «dieron al encuentro y, con una 
“valentía mcraibk” le atacaron feroz* 
mente, acribillándole a balazos, no obs' 
tante -lo cual él piloto francés logró 
salvar las vidas a él confiadas.

i Qué proeza «La de atacar así a los 
indefensos! A decir verdad, {qué otra 
cosa- puede esperarse de lo* que tiene» 
por costumbr ametrallar, impunemente 
' a las mu|«« y niño» de Durango y 
Guanriea?... - v

Suj. frentes- no se ceñirán con la 
aureeda. de la ¡gloria;; sino con la del 
vilipendio y la.cobardía. *

-- ------E l  PUEBLO M A N C H E O O

PRENSA FACCIOSA
i mueien de haat-

i tenitorlD íacciaso
“El Correo de Andalucía**

toi» i
De

Sevilla:
“Eli: Gobernador civil ha facilitado 

una nota,, diciendo que las religiosas 
Agustinas de Huelva están en Sevilla, 
donde “se mueren de hambre". Se en* 
cuentran acogidas' en el convento de 
San. Leandro, “cuyas monjitas” tam* 
bien están-en Ílntítsena y. no pueden 
socor nvrla*:”

, El Gobernador termma. su patética 
nota, .exhortando- ai vecindario para 
que se sume con stfe donativos a una 
suscripción- que él encabeza con veinte 
duros."

Ese caso de que se mueran de ham* 
bre las monjas aún no se ha dado en* 
tre "los rojos’*. Aquí prestan servicios 
en tos hospitales o en lias guarderías, 
pero comen y están atendidas.

! Estaba reservado a los ‘'católicos” 
i del- fascio el destruir templos limos de 
. fíeles, asesinar desde aviones alemanes 
t a dos sacerdotes mientras celebran la 

misa y dejar a las monjas en la triste 
j situación que revela la nota copiada.

En cambio, se organizan costosas 
. fiestas en .honor de ciertos jefes y se 

da lo que quieren a los protestantes de
Hitfier, que injurian a las mujeres es*
pañolas e inundan de alcohol, de 
cándalos y de sangre los pueblos de 
nuestra patria, ¡Bello modo de prac* 
licar la religión!
El desinterés en la zona fascista

Con <A título de “Moraleja de la 
masa frita", hace “Sur” de Málaga 
un comentario, a propósito del gesto 
de Francisco Castilla Ramos, modes 
to industrial churrero, establecido en 
¡la calle de Granada, número 114, que 
no ha querido cobrar a Falange la 
factura de sus servicios. Le compara 
con el comportamiento de-una impor* 
tante Casa de Malaga, que no cita, 
Ja cual cree cumplir sus deudas con la 
Patria, usando •el distintivo de Auxi* 
lio de .Invierno y, en cambio, ha co* 
brado harta el ultimo céntimo los ar 
tíeulos servidos a la, instituciones pa* 
tnóticas.”

La verdadera'moraleja está en que 
e! "modesto industrial churrero” teme, 
precisamente por -ser modesto, resultar 

| sospechoso ed r&voiucionarismo, y ia 
* “importante Casa" sabe que su impor* 

tación la pon? a cubierto de bandas te' 
rronstas di Falange, Estos héroes de 
retaguardia no acometen más que a los 
desarmados.

L> tatape, basca m  vana, la 
. emisora del firania Popular 

alemán, citadlo Libertad»
LUXEMBURCO. _  El “Na- 

tiona] Zeitung", de Essen, pifelkó ha­
ce unos díaa la noticia de que en un 
bosque cercano & una carretera del 
Luxemburgo se había hallado-una lí* 
nca quela» autoridades supusieron que 
correspondía a la antena de una emi* 
ora comunwta. emijoie que se c.«j 

instalada en un automóvil y que el 
Frente Popil'a* alemáir utiliza todas 
ln» noches p'ui sus emisiones

Se procedió a qu tnria, n petteiún Je 
dichas uulondade? alemán«u

La pobLción fronteriza ha sapera 
do con gran /uriosidad d  multado de 
p-ir hnlla/go. ixro *1* da e1 caso de 
que, ,i pcsai del levan tamice o de ¿a 
línea mencionida, la estación coma 
.usía "Radio íjad iad ', a 1? qve ee 
reft.ria Ja ir'onorcjóu aLmana, icr'i 
nua emiüeiide, coono ce cutumbre, *o 
dos 1g> días, a Ja; 22. con onda de 
2'5,6 smtios.

Erlr ■ ir p*¿daain, que siftU? eos 
' ‘ttg 'm U  ia,.erér Ice'ensaTRizzcjoi tsr 
í'jer¿ps qu* r.uJucr ‘ nrri3” pa^ 
hac« C" indocnr a «fta o* -rs,
^ a ,  cMc nuevo &>•*•*■ -o 
G-iiPpo, ind'^Rptitilc.

i a rntrid
De "La Unión", de Sevilla:
“En el teatro San Fernando ha es' 

trenado el poeta Pemán una nueva 
obra titulada “Julieta y Romeo”. Ter 
mmada! h  representación, habló Pe' 
mán. qu«en dijo que, mientras en Se' 
villa la vida es normal, en Madrid 
están- cerrados o destrindos *o- teatros, 
y los que abren sólo Jo hacen para 
mostrar espectáculos bochornoso* de 

i una propaganda criminal. Elogió mu* 
«v. . 1 cho a la directora de la Compañía que

estrenó la obra, Carmen- Díaz.’
Feifrán no puede olvidar que en 

Madrid solo tuvo éxitos fabricados por 
su dinero como empresario'autor y ac 
cioniita de periódicos. De otro modo, 
ni -siquiera hubiera estrenado.

Para-convencerse de que lo que di* 
ce ahora es inexacto, basta leer en cual* 
luier-diario los anuncios teatrales. Pe' 
.o ril poeta fascista cree que sólo hay 
normaltdud allí donde se representan 
us obras. Por eso “en Sevilla la vida 

es normal". Después de esto, a nadie 
xtrañará que también le parezca ñor 

■nal Carmen Díaz.
I

lufuriait s  la prensa y 
fil pueblo oo ¡u&giuúrio

“A B C". de Sevilla, publica un 
artículo de Eugenio Monte» titulado 
La conciencia inglesa". Comienza re 

finándose & tina crónica de Eca de 
Queiroz, en Ja que el humorista portu' 
gués hace esta defmicióm ‘‘El Times" 
es la conciencia de Inglaterra en letra» 
redondas.” La defunción es-dedos ^* 
timos veinte años deá siglo XIX. 
"Ahora, la Piensa -de Laadres. y  el 
“Times" a la cabeza, mienten desver" 
gonzadamente, con adarde absoluto de 
cinismo. En rigor, ya antes de esta 
prueba española, decisiva para tantos 
prestigios, la Prensa ingina estaba en 
crisis. Yo la he juzgado siempre ia* 
mentable. Y eso por una razón con" 
cluyente: porque de todos los tipos eu' 
ropeo's, el hombre medio inglés es el 
que ignora más,-en su-significación y 
en su alcance, cuanto acontece en el 
mundo. Es la suya la información más 
deficiente y la valoración más absur 
da o, para ser exacto, más perversa. 
¿Qué sabe el inglés' medio del comu* 
nismo y de lo que Rusia se propone y 
hace? Por-inglés medio entiendo, no 
solamente el hortera délos almacenes, 
sino también el profesor de Oxford, el 
almirante, el* banquero de la City y el 
lord encastillado. Pues bien, salvo ra* 
ras, muy raras -excepciones, el hortera* 
el empleado de Telégrafos, la señorr 
ta de Chelsea y «d profesor Murray 
(d? Cambridge), tienen sobre este te* 
ma importantísimo las ideas de un 
mentecato."

Eugenio Montes encuentra preferí* 
ble, no aá pueblo alemán, sino a los 
esbirros de su amo.

El simo de los esbirros y el amo de 
Eugenio Montes.

Parodiando la frase de Eca • de 
Queiroz, pudiéramos decir que los ar 
tíeulos de Montes -son "la conciencia 
de un fascista en letras aceptadas*’.
Se hacen manifestaciones y 
comentarios antifascistas en 
la zona fascista

“Pamplona.---Por la an»nriri-wimi-
litar s? ha decretado la prisión de tres 
vecinos de esta ciudad, por hacer raa* 
nifestaciones y comentarios contrarios 
al Movimiento Nacional y  existiendo 
firme propósito de cortar rápidamente 
estas campañas derrotritas, se extraña* 
rá 3 a vigilancia por agentes destinados 
al efecto, a fin de sancionar severamen* 
te cuantos caso; sean conocidos."

¡Hasta ?n Navarra!

. I

La Radio amordazada
“España... España”.. Cuando "ra~ 

dio Barcelona o “radio” Valencia Jan*
7.a por la noche este llamamiento, el 
mundo. entero le. escucha.

ComOv.es de noche y se pueden ce* 
irar las puertas y ventanas, los italia* 
nos también buscan ansiosamente cap" 
tar esta voz de ondas, a pesar de los 
parásitos atmosféricos... y gubexnamen* 
tales. Esta curiosidad les podría, sin 
embargo, costar muy cara, muy cara... 
la cárcel, el Tribunal especial, por 
ejemplo. Desde lo de Guadalajara, 
desde que en Madrid hablan los pri* 
sioneros, todo poseedor ’e un aparato 
de T. S. H. en Italia, debe compro* 
meterse, por escrito, a que jamás co* 
geró ciertas estaciones. Y en las peque* 
ñas-ciudades a la caída de la noche 
patrullas de milicianos circulan por Sas 
calles para sorprender a los cr¡rnm&3es 
radioescuchas.

Después de la Prensa amordazada, 
he aquí la "radío” amordazada. ¿Qué 
es lo que reserva todavía el “duce” a 
los habitantes de la Península?
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